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como disciplina científi ca
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Abstract
This collaboration is an approxima-

tion to the path and consolidation of the 
fi eld of knowledge that we call Social Pe-
dagogy. One aims, fi rst, that so much the 
Social Pedagogy, as its object of study, 
the social education, they have followed 
different tours while theory and practi-
ce emerged under diverse variables and 
serving to different interests and aims. 
Today one and other one, theory and 
practice, coincide and fi ght together for 
the confi rmation of the fi eld and of the 
practice in order to answer to the com-
mon project to form to the professional 
futures of the social education, the social 
educators.

Keywords: Social Pedagogy, social 
education, theory and educational practi-
ce, society of the risk, routes of approxi-
mation to the knowledge, profession, pro-
fessionalization, needs, citizenship.

Resumen
Esta colaboración es una aproxima-

ción a la trayectoria y consolidación del 
campo de conocimiento que llamamos 
Pedagogía Social. Se apunta, en primer 
lugar, que tanto la Pedagogía Social como 
su objeto de estudio, la educación social, 
han seguido recorridos diferentes en tan-
to que teoría y práctica emergieron bajo 
variables diversas y sirviendo a intereses 
y objetivos diferentes. Hoy, una y otra, 
teoría y práctica, coinciden y combaten 
conjuntamente por la confi rmación del 
campo y de la práctica, a fi n de responder 
al proyecto común de formar a los futu-
ros profesionales de la educación social, 
los educadores sociales.

Palabras clave: Pedagogía So-
cial, educación social, teoría y práctica 
educativa, sociedad del riesgo, vías de 
aproximación al conocimiento, profe-
sión, profesionalización, necesidades, 
ciudadanía.

Pedagogía Social. Revista interuniversitaria. nº11 Segunda época. Diciembre 2004, pp. 25-54



Evolución de Pedagogía Social para consolidarse... Pedagogía Social 11 Segunda época

26

Introducción
La Pedagogía Social, como disciplina 

que se imparte en la Universidad, forma 
parte de las materias asignadas al Depar-
tamento de Teoría e Historia de la Educa-
ción. Como toda disciplina, ha seguido un 
recorrido en su proceso de confi guración 
hasta sentar las bases de lo que se ha ve-
nido a considerar como específi co de sus 
contenidos, teniendo siempre como ob-
jetivo central la competencia social, que 
se entiende en principio como ejercicio 
de continua socialización y, actualmente, 
como educación de la ciudadanía. Para 
la consecución de ambas metas, ha sido 
muy importante la aportación, tanto por 
parte de quienes colaboran desde la Aca-
demia con la docencia e investigación en 
Pedagogía Social, como de quienes cola-
boran a través de la actividad profesional 
como Educadores Sociales. Ahora bien, 
si es cierto que se ha logrado un avance 
muy signifi cativo en orden a la clarifi -
cación de los contenidos, considerados 
prioritarios para la formación inicial y 
permanente de los profesionales de la 
Educación Social, la cuestión ahora no 
es negar lo conseguido sino superar la di-
cotomía existente entre ambos colectivos, 
responsables en última instancia del co-
nocimiento y mejora del funcionamiento 
de la intervención socioeducativa.

Para ello, considero que puede ser 
pertinente este primer capítulo donde se 
expone la evolución seguida en el proceso 
de consolidación como tal disciplina, así 
como la descripción del contexto en que 
tal proceso se lleva a cabo. De ese modo, 
será más fácil ponernos de acuerdo en los 
peldaños que configuran la Pedagogía 
Social como disciplina académica. En 

otras palabras, nuestro primer objetivo a 
determinar es explicitar las características 
propias de esta disciplina como campo 
concreto del conocimiento y el proceso 
seguido. Creo que estamos de acuerdo en 
que, como ciencia humana, sigue un pro-
ceso dialéctico que necesita contrastarse y, 
en este punto de encuentro, va a ser muy 
importante la aportación tanto de los Peda-
gogos como de los Educadores Sociales.

1. La Pedagogía Social como 
disciplina académica

Resaltamos el carácter de ciencia so-
cial, pues a partir de ello es fácil ponernos 
de acuerdo en algunos supuestos que sir-
ven como punto de partida. Así como en 
las Ciencias positivas son los experimen-
tos los que arropan e impulsan el avance 
científi co (doctrina de Lakatos y Khun 
sobre la ciencia como superación de tesis 
contrapuestas) mediante el contraste de 
sus resultados, superando tesis anteriores 
hasta lograr un perfi l más consistente, en 
las Ciencias Sociales su progreso viene 
de la consolidación de unos signifi cados 
en torno a unos acontecimientos e ideas 
que, a través de un proceso dialéctico, 
se solidifi can. Este supuesto me lleva a 
defender que, para poder progresar en la 
delimitación y clarifi cación conceptual 
del complejo campo de la Pedagogía So-
cial, hemos de hablar de luces y sombras, 
ya que entran en juego los tipos de saber, 
lo que entendemos por ciencia, las rela-
ciones del conocimiento científi co con 
la práctica profesional, los enfoques en 
investigación, los modelos y paradigmas 
existentes, etc. En síntesis, está en jue-
go ver cómo la Pedagogía y Educación 
Social se confi gura dentro del espectro 
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de las Ciencias Sociales como una de las 
Ciencias de la Educación (Mínguez Ál-
varez, 2000: 176-206).

1.1. Posibles vías de acceso a su ob-
jeto de estudio

En esta línea de consensuar las ba-
ses para un trabajo compartido, consi-
dero que, para ponerse de acuerdo a la 
hora de determinar sobre qué hechos es-
pecífi cos se ha de apoyar y fundamentar 
el estudio de la disciplina, es necesa-
rio compaginar la aceptación de unos 
constructos y una práctica. El cambio de 
paradigma en los años sesenta implicó 
un enorme progreso para el desarrollo 
de los estudios propios de las Ciencias 
Sociales pues, frente a posturas contra-
puestas –‘científi ca’ del positivismo y 
‘anticientífi ca’ del idealismo– el estudio 
propio de lo social adquiere su autono-
mía como ciencia humana, ya que confi -
guran su propio paradigma, constituyén-
dose en Ciencia Social. Este hecho va a 
signifi car la superación del paradigma 
positivista e idealista. A partir de este 
nuevo enfoque, motivado por el cambio 
de paradigma, no sólo se favorece una 
innovación epistemológica, sino tam-
bién una nueva interpretación de los 
hechos sociales2. De este modo, pasan 
a ser objeto de estudio de las discipli-
nas que forman el conglomerado de las 
Ciencias Sociales todos los aspectos de 
la vida del hombre en sociedad: eco-
nomía, política, cultura popular, ciencia, 

literatura, mentalidad, lenguaje, tradi-
ción oral, geografía, educación, etc. 
(Ladurie, 1980).

En ese momento es muy importante 
lo que puede signifi car para el desarrollo 
del campo de la Educación Social, pues 
supone, no sólo poder analizar de modo 
científi co lo propio del fenómeno edu-
cativo en lo que tiene de dimensión so-
cializadora en sí, sino estudiar un campo 
muy rico para conocer lo característico 
de la Educación Social como es el cono-
cimiento del contexto y su infl uencia en 
la explicación de la realidad social y en el 
análisis de las variables intervinientes en 
el diseño y aplicación de la intervención 
socioeducativa. Dentro de estas variables, 
un dato a tener en cuenta es el criterio 
de clasifi cación de la temporalidad he-
cha por Braudel (1958) y reforzada por 
Vovelle (1985). Me estoy refi riendo a la 
importancia que tiene el aceptar los cri-
terios de larga duración, corta duración 
e inmediata duración para encontrar me-
jor comprensión y explicación global de 
los fenómenos humanos, que están en 
la base del estudio de la Educación So-
cial. Por poner una de sus aplicaciones 
concretas, el criterio de larga duración 
explica la urdimbre subyacente entre la 
mentalidad social y la persistencia de 
prejuicios, generadores de actitudes de 
rechazo y superprotección no siempre ex-
plícitas. La aceptación de esta realidad 
hace comprensible las frecuentes contra-
dicciones entre discursos de intencio-

2 Esta nueva corriente en su aplicación a las ciencias de la educación viene potenciada des-
de la Revista “Annales d´historie sociales”, fundada por Lucien Febvre y Marc Bloch en 
1929. Junto con sus colaboradores Labbrouse, Braudel, etc. Son pioneros de esta nueva 
concepción.ebvre y Marc Bloch en 1929.
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nes y prácticas en línea mucho menos 
abierta. Si admitimos que la Pedagogía 
Social, como ciencia de intervención so-
cioeducativa en orden a la competencia 
social, está condicionada por actitudes e 
ideologías dominantes, habrá que valorar 
esta infl uencia de las diferencias de tem-
poralidad como causas determinantes al 
explicar la Educación Social como fenó-
meno y acción, centrada en la praxis de 
la intervención.

Para el conocimiento de los campos 
de estudio propios de las Ciencias Socia-
les, pueden seguirse diferentes vías, pero 
desde que, en 1965, Ínkeles (1969: 2-36) 
propuso un triple camino de acercamien-
to al objeto de la Sociología (histórico, 
empírico y analítico), éste ha terminado 
por ser aceptado para describir los pasos 
seguidos en el conocimiento del resto de 
las Ciencias Sociales. Personalmente, 
considero muy válido este recorrido, ya 
que puede interpretarse como tres mo-
dos complementarios de aproximación a 
la realidad científi ca y profesional de la 
disciplina objeto de análisis.

Estas tres vías de conocimiento, 
la histórica, la empírica y la analítica, 
son plenamente aplicables para conocer 
la identidad docente, investigadora y 
profesional de la Educación Social. Es 
válida en cuanto nos permite, mediante 
la dinámica de preguntas y respuestas, 
sistematizar los contenidos prioritarios 
sobre: ¿qué se hace hoy en Educación 
Social?, ¿qué han dicho los especialistas 
y se ha hecho en el pasado? y ¿qué dicta 
la razón sobre las líneas a trabajar para 
la mejora del conocimiento y adecua-
ción de la intervención socioeducativa? 
El desarrollo de las tres vías, exponiendo 

de modo sistemático la evolución histó-
rica, la dimensión profesionalizadora y 
los modelos existentes, permiten llevar 
a cabo una adecuada sistematización y 
clarifi cación de los contenidos priorita-
rios en Pedagogía Social.

El hecho de que actualmente en mu-
chos planes de estudio se esté auspiciando 
la Historia de la Educación Social es no-
ticia muy positiva para los historiadores 
de la educación, a muchos de los cuales 
ayuda a salir del encierro en la escuela, y 
de igual modo para Pedagogos y Educado-
res Sociales. Es importante que se preste 
especial atención a la vía histórica, pues 
se trata de un campo del saber que, tanto 
en su estructura global como en la mayo-
ría de sus parcelas, se encuentra en plena 
confi guración y desarrollo. No partimos de 
una posición inicial, sino que han existido 
experiencias que conviene conocer, pues 
quien no conoce la evolución seguida en 
la historia está condenado a repetirla en 
lo que tiene de inefi cacia. La vía histórica 
favorece la construcción científi ca y dis-
ciplinar de la Pedagogía Social, nuestra 
disciplina, en cuanto recoge lo dicho por 
los especialistas y lo que han hecho los 
prácticos. Por ejemplo, conocer la doctri-
na de Paulo Freire ayuda a diseñar más 
efi cazmente el desarrollo comunitario; el 
tener en cuenta la evolución seguida en 
Alemania y Francia nos permite una mejor 
valoración de las otras posibles alternati-
vas, que ayuden a la mejora de la interven-
ción socioeducativa.

Sin minusvalorar la importancia del 
conocimiento de la historia como maes-
tra de vida, poco ayudaría al desarrollo 
de la Pedagogía Social como disciplina 
académica que, en la aplicación de la 
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programación de curso, la mayoría de 
los contenidos se centrara en recopilar 
los núcleos sobre lo que se hace, se hizo 
y dijo, es decir, la vía histórica completa-
da con elementos de la empírica. Pienso 
que es bueno tener en cuenta ambos en-
foques, pero sólo esto es insufi ciente. Se 
requiere aplicar también la tercera vía, la 
analítica, que operando con las otras dos 
contribuye, de modo más profundo, a la 
búsqueda de la respuesta adecuada para 
satisfacer las necesidades emergentes.

1.2. La práctica de la Educación 
Social como cauce de intervención 
frente a las necesidades emergentes

Con el enunciado no se apunta a que 
la tarea exclusiva sea encontrar respues-
ta a lo provisional, sino que su campo 
de intervención hace referencia a unos 
objetivos más amplios. Con el rótulo que 
da nombre al apartado, lo que estamos 
reivindicando es algo que está muy vin-
culado al origen de la Educación Social, 
puesto que nace como respuesta social 
ante las demandas creadas desde cues-
tiones que desbordaban a la sociedad in-
dustrializada. En otras palabras, nuestra 
propuesta resalta que, al asumir la fun-
ción de buscar respuestas efi caces a las 
necesidades emergentes, se ha de asumir 
un compromiso social que mejore la ca-
lidad de vida de la ciudadanía, objetivo 
prioritario de la Educación Social, como 
práctica utilizada por los educadores so-
ciales en sus lugares de trabajo.

1.2.1. Luces y sombras en la consolida-
ción como disciplina académica

No hemos de olvidar que la Pedago-
gía Social, como disciplina académica 
universitaria, está situada en el marco de 

las Ciencias de la Educación. El hecho de 
formar parte de un área donde la mayoría 
de los profesores que imparten contenidos 
pertenecen a uno de los dos denominado-
res, Historia de la Educación y Teoría, no 
ha ayudado a los profesores responsables 
de la docencia de las materias propias de 
Pedagogía Social a clarifi carse en lo que es 
específi co propiamente, sino que más bien 
les ha hecho vivir periodos en que han te-
nido que reaccionar ante imposiciones de 
grupo. No es fácil aceptar que la realidad 
ha sido así y se dan explicaciones muy di-
versas para justifi car la invasión cultural, 
pues, como dice Paulo Freire (1973: 23), 
el que oprime no tiene conciencia de que 
oprime sino que únicamente es el opri-
mido quien se da cuenta de la impoten-
cia a la que está sometido. Tal posición 
ha llevado a sentirse en muchas ocasiones 
como el adolescente, que demanda auto-
nomía familiar porque cree que las cosas 
pueden ser de otra forma y quiere trabajar 
en nuevas tareas, pero se desconfía de su 
alternativa.

El recorrido no ha sido fácil y ha esta-
do rodeado de luces y sombras. Como ya 
he apuntado, la primera difi cultad arranca 
de la propia denominación, al no existir 
un consenso claro sobre las diferencias 
entre Pedagogía Social y Educación So-
cial. Es cierto que se ha establecido un 
símil y, así como sobre los contenidos 
pertenecientes al campo de las necesi-
dades educativas especiales se habla de 
Pedagogía Terapéutica, para denominar 
la parte teórica, y Educación Especial, 
para la referencia a la parte práctica, de 
igual modo aquí puede hablarse de Pe-
dagogía Social y de Educación Social. 
Respetando esta opinión, lo que se pro-
pone con este razonamiento es más un 
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deseo de aclaración que algo fruto de 
conclusiones contrastadas. Con el riesgo 
de ser reiterativo, el fenómeno objeto de 
estudio forma un entramado complejo, 
enormemente pluridimensional y que re-
quiere una labor de sistematización cla-
rifi cadora. Considero que la complejidad 
proviene de la difi cultad para resolver al 
menos tres variables: lograr un consenso 
en la terminología, integrar la diversidad 
de las fuentes de donde procede su objeto 
de estudio y controlar la infl uencia de las 
ideologías imperantes.

La falta de acuerdo en una termino-
logía precisa ha impedido o al menos 
dificultado ponerse de acuerdo en el 
signifi cado de lo educativo y lo social, 
infl uyendo en la ralentización de la cla-
rifi cación de su delimitación. Será conve-
niente ponerse de acuerdo en los térmi-
nos y conceptos. Es fundamental, pues se 
pueden decir las mismas palabras y, sin 
embargo, cambiar el signifi cado real de 
los conceptos en función de la referencia 
práctica. Es en el contraste con la prácti-
ca donde se da signifi cado a la refl exión 
teórica. Han pasado ya las disputas entre 
“educación formal” y “la otra educación” 
o “educación social”, que se aplicaba a 
los procesos de educación que, aunque 
obtienen resultados educativos, su fi na-
lidad no es exclusivamente educativa y 
carecen de un “contorno educativo” de-
fi nido, dándose sobre todo en las relacio-
nes sociales (Yubero, 1996:14).

En lo que se refi ere a la complejidad 
por el origen de donde procede su objeto 
de estudio, hemos de tener presente el he-
cho de estar en la encrucijada de varias 
ciencias, afectadas a su vez por proble-
mas epistemológicos y metodológicos, 
así como por la novedad y diversidad de 

procedencia de sus contenidos; tal es el 
caso del Trabajo Social, la Sociología, 
la Medicina (Preventiva y Comunitaria), 
la Pedagogía, la Psicología Social y al-
gunas otras afi nes. Como ejemplo sirva 
que Trabajo Social fue una de las nuevas 
áreas aceptadas en el catálogo del Con-
sejo de Universidades. ¿Puede afi rmarse 
con claridad qué lugar es el propio de 
nuestra disciplina? Las luchas sostenidas 
durante años, con el consiguiente retraso 
en la implantación de la Diplomatura de 
Educación Social en algunas Autonomías, 
debe hacernos pensar en ello. Aunque sea 
prematuro hacer una valoración, algunos 
indicios de movimientos corporativistas 
en la puesta en funcionamiento de los Es-
tudios Superiores según la Convergencia 
Europea debe hacernos pensar, no sólo 
para defender su lugar y su estatuto, sino 
que puede ser una buena ocasión para que 
de una vez se clarifi que su posición dentro 
de las Ciencias de la Educación.

La infl uencia de las ideologías impe-
rantes es una de las variables que infl u-
yen mucho en la prioridad de los conte-
nidos y en la orientación que se da a las 
prácticas de intervención social, puesto 
que son las connotaciones ideológicas 
las que inciden, tanto en la formación 
de actitudes, como en la valoración para 
saber a qué aspectos se da más impor-
tancia en el desarrollo humano, personal 
y comunitario, ámbito al fi n y al cabo de 
la Educación Social como profesión. En 
ese sentido, afi rmamos que la infl uencia 
de las ideologías imperantes refuerza 
la complejidad de la ciencia en sí, pues 
condiciona fuertemente las líneas de in-
tervención. Pero la infl uencia ideológica 
sobre la Pedagogía Social como ciencia 
social es algo irremediable, pues la carga 
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ideológica es un componente de las cien-
cias humanas. La difi cultad no viene de 
que exista, sino de la falta de una capaci-
dad crítica que pueda controlar y ayudar 
a ubicar, en su sentido más aproximado, 
el signifi cado de los conceptos.

Por tanto, es cuestión de seguir 
trabajando en una línea de búsqueda 
de consenso, pues no olvidemos que 
el desarrollo de una ciencia específi ca 
está vinculado a los progresos de las co-
munidades de los estudiosos del tema. 
En esta tarea ha sido muy signifi cativa 
la dinámica de los Seminarios interu-
niversitarios de Pedagogía Social, pero 
también lo han sido los Encuentros de 
los Educadores Sociales hasta lograr 
los Colegios propios. La implantación 
de la Diplomatura hace unos años y las 
demandas de la Convergencia Europea 
para los Estudios Superiores nos obliga 
a aunar esfuerzos. Se ha trabajado para 
ir construyendo unas pautas de consenso 
desde una tendencia integradora, don-
de se ha superado la confrontación de 
posturas excluyentes, si bien en honor 
a la verdad esto no se traduce en obras, 
pues el colectivo de quienes tenemos 
las responsabilidad de la docencia de la 
Pedagogía Social no mantenemos una 
línea uniforme e, incluso, en ocasiones 
llegamos a ser poco coherentes. Han pa-
sados los tiempos en los que se concebía 
la formación en educación escolar y en 
educación social como dos campos con-
trapuestos. Hoy es admitido que tienen 
puntos de coincidencia y diferenciación 
para una adecuada socialización, pero 
es necesario seguir trabajando en las 
pautas socializadoras de la Educación 
Social como cauce para afrontar las ne-
cesidades sociales emergentes.

La atención a las necesidades so-
ciales como vehículo para una correcta 
socialización del individuo como per-
sona y como miembro del grupo social 
ha sido una preocupación imperante a 
medida que se ha tomado conciencia, 
desde la cultura y la sociedad, de la im-
portancia y dignidad del ser humano. 
La Escuela de Nohl, a quien se consi-
dera uno de los padres fundadores de 
la Educación Social, propone las bases 
de lo que ha de entenderse como el eje 
central de la adecuada dimensión socia-
lizadora: “la educación del bienestar del 
joven mediante una asistencia social”, 
lo que signifi ca una línea defi nida de 
la Educación Social. No obstante, a los 
reparos anteriormente expresados sobre 
las coincidencias y diferencias en la de-
nominación de Pedagogía Social y Edu-
cación Social en orden a funcionar de 
modo más efi caz, considero necesario 
ponerse de acuerdo en la terminología y 
aceptar la denominación defendida en-
tre otros autores por Ortega y Sáez. El 
profesor José Ortega (1999: 26) defi en-
de que se ha de entender la Educación 
Social como la ciencia de la Práctica, 
siendo objeto de estudio de la Pedago-
gía Social, ciencia de la Teoría.

Por tanto, podemos llegar a un con-
senso a partir del cual la Pedagogía So-
cial puede concebirse como disciplina 
teórica que refl exiona sobre la Educa-
ción Social, que es la expresión de la 
praxis y de la actividad de unos pro-
fesionales, los Educadores Sociales. 
Según esta visión, puede resumirse que 
la Pedagogía Social es la disciplina cuyo 
campo de conocimiento tiene como ob-
jetivo la formación y preparación de los 
profesionales de la Educación Social con 
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la intención de que tales conocimientos 
remitan a la práctica y contribuyan a me-
jorarla (Sáez, 1997: 60).

Teniendo este marco de referencia, 
entendemos que, cuando hablamos de in-
tervención socioeducativa, nos estamos 
refi riendo a un abanico muy amplio que 
incluye, según la perspectiva o enfoque 
desde donde partamos, tareas diversas, 
que van desde la Educación especializada 
hasta otros campos de atención humana 
que incluimos bajo la denominación de 
calidad de vida, léase, Educación para la 
Salud, Animación Sociocultural, Educa-
ción de las personas mayores, Educación 
Ambiental, etc. Todos ellos pueden con-
siderarse como concreciones propias de 
la Educación Social.

1.2.2. Desarrollo progresivo de los 
campos de intervención

En un primer momento, la práctica 
socioeducativa era la Educación especia-
lizada y se centraba casi exclusivamente 
en la atención a menores en situación 
de riesgo social, cuyas causas eran pro-
venientes de estados de inadaptación y/o 
marginación. Ésta fue la motivación ini-
cial, que impulsó a muchas personas de 
buena voluntad y con sensibilidad social 
a entregarse a practicar actividades que se 
considerarán específi cas de los educadores 
sociales. La causa impulsora y motivadora 
era el deseo de proteger a los menores que 
eran víctimas de estados de desprotección 
provenientes de una situación de carencia 
familiar o de vivir en un contexto de riesgo 
social. Como puede entenderse fácilmente, 
en sus orígenes podía primar una actitud 
fi lantrópica muy respetable. Actualmente, 
sigue siendo este campo una de las par-
celas importantes, pero no es la única y, 

además, el progreso de conciencia social 
reclama que estas tareas sean ejercidas 
por verdaderos profesionales y no desde 
el voluntariado. No se trata, pues, de mi-
nusvalorar la capacidad fi lantrópica del 
voluntariado, sino de dignifi car las tareas 
complejas de los profesionales.

El hecho de que la sociedad tomara 
conciencia de su impotencia colectiva 
para afrontar las demandas de la juven-
tud durante los primeros momentos de la 
industrialización y que, como respuesta, 
se creara un movimiento alternativo ha 
infl uido en el nacimiento de la Educa-
ción Social, deviniendo para muchos la 
identifi cación de la Educación Social con 
la práctica de la intervención socioeduca-
tiva en contextos marginadores. Durante 
años, esta percepción se ha admitido casi 
como algo exclusivo, pues parecía que 
era una ironía querer demandar niveles de 
calidad de vida para todos los miembros 
de la comunidad cuando hay individuos 
y minorías sociales que carecen de lo im-
prescindible para mantener su dignidad 
de personas. El avance en la conciencia 
social, a partir de la toma de conciencia 
del estado de bienestar con la implanta-
ción de los derechos sociales, ha logrado 
considerar como normal la tendencia a 
defender que se ha de extender el dere-
cho a la intervención socioeducativa en 
ámbitos básicos de la calidad de vida.

En ese sentido, hoy puede verse cómo 
forman parte, de las actividades que ofre-
cen frecuentemente Asociaciones de ve-
cinos y otros colectivos, Ayuntamientos 
y Diputaciones, los programas de Ani-
mación Sociocultural, Educación para la 
salud, Desarrollo Comunitario, etc. Es un 
ejemplo de cómo la práctica emergente va 
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orientando el desarrollo de la disciplina, 
por lo que, así como no podemos reducir 
la Educación Social a Educación especiali-
zada, que era lo prioritario en sus orígenes, 
de igual modo ha de asumirse la interven-
ción en otros campos. Es importante es-
tar atentos a todo lo que va emergiendo, 
como es la Animación Sociocultural y 
otros proyectos muy desarrollados a nivel 
de Ayuntamientos, Diputaciones y Comu-
nidades Autónomas. Es bueno potenciar 
este concepto, sin renunciar a la interven-
ción sobre lo marginal, como necesidad 
emergente prioritaria en la medida que nos 
movemos en sociedades donde el adecua-
do desarrollo no esté al alcance de toda de 
la población.

1.2.3. Importancia del enfoque desde don-
de se hace el análisis de necesidades

Considero que no necesita mucha de-
mostración afi rmar que es muy importan-
te, a la hora de delimitar el concepto de 
“Educación Social”, explicitar desde qué 
perspectiva nos posicionamos. Podemos 
hacerlo, como acabamos de indicar, desde 
una perspectiva reduccionista o más inte-
gradora. No es descubrir nada si recorda-
mos que la razón por la que ha dominado 
un sentido restrictivo parece obvio en so-
ciedades poco desarrolladas, donde predo-
mina la lucha por la supervivencia educati-
va. Aclara la cuestión hacer un paralelismo 
con el campo de la medicina y reconocer 
que sólo se puede superar el ámbito de la 
enfermedad y hablar de calidad de vida y 
prevención cuando se ha conseguido míni-
mamente controlar la enfermedad. Por eso, 
se entiende que, desde una opción realista, 
la educación social seguirá manteniendo 
un sentido restringido, centrándose en la 
superación de difi cultades marginadoras en 

sociedades poco desarrolladas a nivel de 
servicios sociales, pero no puede olvidar 
otros campos como es la educación socio-
laboral o ambiental, etc. Es más, es bueno 
insistir en ello desde la crisis programada 
del estado de bienestar para no ir progre-
sivamente retrocediendo en la adquisición 
de los derechos adquiridos. Por hablar de 
modo claro, la Animación Sociocultural 
u otros modos de crecimiento personal y 
social no tienen que considerarse como 
superfl uos o no prioritarios, cuando en la 
práctica son un excelente recurso para la 
mejora de la calidad de vida, objeto de la 
intervención socioeducativa.

Me parece oportuno traer a refl exión 
las palabras con que terminó la ponencia 
inaugural en el Seminario de Salamanca 
el Dr. Winfried Bönhm cuando, explican-
do la evolución de la Pedagogía Social en 
Alemania, dijo:

no quisiera profundizar más en el amplio 
panorama de los nuevos ámbitos de trabajo 
de la Pedagogía Social, porque no podría 
aportar nuevos datos, como mucho detallar 
los ya mencionados. En lugar de ello quisie-
ra concluir con una historia conocida por to-
dos: la parábola del Samaritano (…), durante 
todo el siglo XX esta historia se convirtió en 
una parábola del amor cristiano al prójimo y 
era contada como el arquetipo de un trabajo 
social espontáneo. La interpretación que de-
bemos dar en este siglo a esta lectura debe 
poner el acento en el mesonero. El samaritano 
le encarga a éste, a cambio de una remunera-
ción, que se haga cargo del necesitado y que 
lo cure –en su propia casa y como profesión–. 
Si a principios de siglo el samaritano servía 
como símbolo del amor caritativo al prójimo, 
en los primeros años de un nuevo siglo nos 
parece que el mesonero es más bien el asis-
tente profesional de un amor al prójimo pa-
gado y por ello también de prestación social 
moderna (Bóhm, 2002: 19).

El texto en sí puede necesitar alguna 
matización y sugerir algún prejuicio, pero 
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es una llamada a replantear la dimensión 
profesionalizadora y a qué contenidos 
dar prioridad.

Estamos en una sociedad donde cada 
día aumenta el estado de desprotección 
de personas y colectivos que durante años 
han podido vivir con autonomía y que se 
han sentido protegidos. Esta nueva situa-
ción en la que se encuentran provoca en 
las víctimas y convecinos una sensación 
de impotencia y desconfi anza que genera 
una difi cultad para la relación social. El 
reconocimiento de estas nuevas deman-
das exige de la Educación Social buscar 
cauces para encontrar modos eficaces 
para atender a las personas en situación 
de desprotección, que no sólo son los me-
nores en alto riesgo sino también otros 
muchos colectivos, como las personas en 
situación de drogadicción, los inmigran-
tes, las personas de tercera edad en si-
tuaciones precarias, etc. Pienso que tiene 
plena actualidad lo que en 1983 defendía 
Miret Magdalena, referido a los menores, 
pero que es extensible a toda persona en 
situación de grave necesidad:

la persona no es un ser aislado. El ser perso-
nal, por más que se desarrolle encerrado en 
sí mismo, es un ser en relación que cuando 
no cultiva la relación, llega al fracaso, mu-
chas veces al fracaso individual y siempre al 
social, como en los casos de inadaptación y 
marginación social (Miret, 1983: 19).

Por tanto, es cuestión de hacer una 
lectura de la historia, y lo mismo que 
cuando se manifi esta de modo inexora-
ble esta situación de desprotección con 
los menores, es a partir de la revolución 
industrial, cuando tienen lugar cambios 
migratorios urbanos, que provocan un 
desequilibrio social, traducido en un de-
terioro para los más débiles, así, hoy, es 
necesario aplicarlo tanto a los menores, 

como a los inmigrantes, a las personas 
mayores y a toda persona en estado de 
desprotección Esta situación de desequi-
librio es más frecuente en las sociedades 
modernas, por eso cada vez es más im-
prescindible la Educación Social como 
vehículo para dar respuesta a las deman-
das sociales. Se han ido consolidando 
una serie de tareas cuyo reconocimiento 
social constituye el soporte de la Educa-
ción Social.

Creo que, con las razones dadas, se 
puede entender que no existe ninguna 
contradicción entre admitir que, en un 
primer momento, la Educación Social 
se identifi cara con Educación especia-
lizada y ésta con la intervención socio-
educativa a menores (siendo centro de 
atención por ser los más débiles), y de-
fender hoy que es necesario que, ante 
la complejidad social proveniente de si-
tuaciones generadas desde la marginali-
dad, inadaptación o exclusión social, la 
Educación Social se constituya en cauce 
generador de nuevas respuestas huma-
nizadoras a las necesidades emergentes. 
Con este enfoque, lejos de limitarse la 
intervención socioeducativa a meno-
res, se extiende a un amplio espectro, 
que incluye desde menores infantiles, 
adolescentes, jóvenes, hasta personas 
mayores. Se dirige la intervención a 
personas de todas las edades y de todos 
los contextos en la medida en que estén 
sometidos a un estado de desequilibrio 
o de marginación frente a normas y 
realidades sociales, como delincuencia, 
incapacidad mental, sensomotora, de 
personalidad, situaciones generadoras 
de exclusión social, inmigración, paro, 
vejez, etc. (Fan, 1993: 36). Por eso creo 
que puede ser interesante enfocar la 
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Educación Social desde esta perspec-
tiva, cuidando al mismo tiempo el que 
los usuarios no se recreen en su despro-
tección, sino que sirva la intervención 
para desarrollar una actitud crítica ante 
la vida, que les permita liberarse tanto 
de una actitud de sometimiento como de 
un escepticismo indiscriminado. Se trata 
de que aprendan a saber tomar posición 
para liberarse del atasco en que se en-
cuentran como miembros pertenecien-
tes un sector marginal de la humanidad. 
Trabajar así es un modo de abrirles a un 
camino integrador.

Dentro de este enfoque, tiene suma 
importancia el estudio del contexto vi-
tal como variable muy signifi cativa para 
el desarrollo de la Educación Social e 
iluminar la mejora de los procesos de 
intervención, pues será el análisis del 
contexto con sus posibilidades o defi -
ciencias uno de los recursos más im-
portantes para comprender el alcance 
de la intervención socioeducativa. Esta 
posición hace que, al diseñar el análisis 
del problema, deba considerarse desde 
la perspectiva comunitaria y participa-
tiva, pues se admite que las difi cultades 
existentes proceden de unas interrela-
ciones comunitarias defi citarias y no 
sólo de las características individuales 
(Mínguez Álvarez, 2000: 177-183).

Aun siendo muy beneficioso el 
cambio de perspectiva, puede resultar 
insufi ciente si no implica un cambio de 
mentalidad a favor de la defensa de los 
derechos sociales. Es fácil comprobar 
cómo se diseñan actividades aparente-
mente muy participativas con interven-
ción de los mayores u otros colectivos 
en difi cultad y, sin embargo, no implican 

una progresión social sino que permane-
cen anclados, pues toda intervención no 
emancipadora crea un obstáculo para el 
crecimiento humano y social, en la me-
dida en que tanto actitudes de rechazo 
como de superprotección impiden la me-
jora del ser humano, que, más allá de la 
necesidad, es ante todo una persona con 
dignidad y en estado de desarrollo.

Por tanto, si aceptamos que la Edu-
cación Social se refi ere a toda interven-
ción socioeducativa para la mejora de 
la competencia social serán múltiples 
los enfoques desde los que podemos 
aproximarnos a la intervención socio-
educativa, pero en todos ellos es muy 
importante responder a las necesidades 
sociales emergentes. Puestos de acuer-
do en este punto de partida, se pueden 
construir posibles derivaciones a dife-
rentes contextos, ya que

es imprescindible la consideración de las pe-
culiaridades de la población atendida, sus ne-
cesidades educativas, así como lo referente a 
la particularidad de cada sujeto y sus deman-
das educativas específi cas (Núñez y Planas, 
1998: 118).

Para terminar este apartado, diría 
que la Pedagogía Social, como materia 
que forma parte de las Ciencias de la 
Educación, puede catalogarse por razón 
de los contenidos, que ha de abarcar una 
zona de intersección entre la Pedagogía, 
la Sociología y la Salud Comunitaria. 
Esta “permeabilidad” tiene la función 
de servir como equilibrio entre conte-
nidos y enfoques diversos, donde se 
trabajen los contenidos con una pers-
pectiva interdisciplinar y global. Como 
consecuencia, ha de construirse sobre 
fundamentos epistemológicos y meto-
dológicos similares a otras Ciencias de 
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la Educación, es decir, como Ciencia 
Social. En virtud de ello, ha de tener 
una dimensión descriptivo-explicativa 
y otra normativa o proyectiva. Por eso 
ha de tener un carácter dinámico, no 
limitándose a constatar las teorías exis-
tentes, sino que debe fundamentarse en 
una praxis profesionalizadora.

1.3. El contexto como una de las 
variables confi guradoras de la dis-
ciplina

Otra variable importante a conside-
rar en la confi guración de la Pedagogía 
Social como disciplina académica es 
explicitar el contexto social desde el 
que se construye el discurso de pensa-
miento. Es muy distinto su signifi cado 
según nos movamos en el engranaje 
de una sociedad de derechos sociales 
o en una sociedad de benefi cencia. La 
intervención socio-educativa está fuer-
temente determinada por el modelo de 
sociedad en el que se implanta el pro-
ceso de aplicación. No se trata de una 
mera especulación, sino que se entien-
de muy bien a la hora de intervenir en 
el momento actual cuando, al diseñar 
una acción concreta, puede pensarse a 
priori que estamos en la sociedad de 
los derechos sociales, pero en la prác-
tica no es tan fácil aceptar que así es, 
pues las actitudes de los gobernantes y 
de los usuarios demuestran que no es 
evidente que se funcione desde el res-
peto a los derechos humanos y desde 
la autonomía, sino que se mantiene de 
modo encubierto una actitud dependien-
te y domesticadora. El progreso social, 
defendido por la sociedad del estado de 
bienestar, eleva a derecho social el com-
promiso del estado para dar respuesta 

a las necesidades básicas de los indivi-
duos, y lo importante no es sólo satisfa-
cer estas necesidades sino reconocerlo 
como un derecho. En este sentido, cabe 
replantearse el papel que las políticas 
neoliberales ejercen sobre la función ga-
rante del estado en materia de servicios 
sociales, pues no basta con resolver las 
necesidades, sino que hay que recono-
cer el derecho individual y de grupo, por 
eso habrá que cuestionarse hasta qué 
punto el estado puede dejar en manos 
de organizaciones privadas lo que ha de 
ser compromiso social de los gobiernos. 
Las políticas sociales de estos últimos 
años, amparadas en justifi caciones de 
carácter meramente economicista, han 
minado la pervivencia de una sociedad 
de derechos sociales, desatendiendo las 
voces de serios profesionales (Muñoz, 
1998: 19-70).

En los años ochenta y noventa, ha 
dominado una sociedad de bienestar con 
derechos sociales reconocidos, pero el 
dominio del neoliberalismo provoca que 
se tienda, bajo formas encubiertas, ha-
cia una sociedad de benefi cencia, como 
se deduce de la generación de actitudes 
que inciden en la práctica cotidiana. 
Puede comprobarse cómo quienes se 
apoyan en valores de un sistema social 
excluyente y marginador organizan su 
política social, por más que se presente 
como igualitaria y de derechos huma-
nos, a partir de una concepción asis-
tencial y benefactora. A juicio de los 
defensores de un desarrollo sostenible, 
es necesario 

denunciar la hipocresía e inoperancia de un 
sistema para hacer frente a situaciones de ex-
clusión y marginación, potenciando una ac-
tuación social que vaya a la raíz de los proble-
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mas, reivindicando la solución de los mismos 
desde lo global y estructural, favoreciendo una 
participación activa y crítica de los grupos 
afectados y del resto de la comunidad3.

La presión social se ha radicalizado 
y ha contribuido a hacer más confusas 
las circunstancias a partir de las cuales se 
puede diseñar la intervención socioedu-
cativa, pues, como afi rma John Berger 
(2002) en un artículo de opinión titulado 
¿Dónde estamos?:

La ideología del consumo se propone con-
vencernos de que el dolor es un accidente, 
algo contra lo que uno se puede vacunar(…) 
En todas partes, bajo muy distintas circuns-
tancias, todo el mundo se hace las mismas 
preguntas: ¿dónde estamos? Es una pregunta 
histórica, no geográfi ca. ¿Qué estamos vivien-
do? ¿Adónde nos llevan? ¿Qué hemos perdi-
do? ¿Cómo vamos a seguir adelante sin una 
visión del futuro medianamente plausible?

¿Por qué hemos perdido toda visión de 
lo que supera la duración de una vida? Los 
expertos ricos responden: la globalización, la 
posmodernidad. La revolución en las comu-
nicaciones. El liberalismo económico. Estos 
términos son tautológicos y evasivos. (…) Su 
estrategia ideológica es socavar lo que existe 
hasta que se derrumbe y convertir entonces 
las ruinas en su particular versión de lo vir-
tual, un dominio, el virtual, cuya fuente de 
benefi cios será inagotable. Suena estúpido, 
pero las tiranías son estúpidas, y ésta está des-
truyendo la vida del planeta en el que opera a 
todos los niveles.

Puede resultar muy fuerte el texto 
citado, pero está en la base de muchas 
mentes críticas. Ello ha llevado a mu-
chos autores a demandar la necesidad 
de recuperar el debate de las ideas y de 
los problemas sociales en las áreas de 
educación y de desarrollo integral de 
la persona. A juicio del profesor Martí 

March, “durante los años setenta, los 
‘nuevos sociólogos de la educación’ –en 
la perspectiva de construir un nuevo pa-
radigma alternativo en la sociología de 
la educación, como respuesta al ocaso 
de los paradigmas clásicos del funcio-
nalismo y del marxismo educativo– se 
plantearon la necesidad de recuperar 
el debate de las ideas, como elemento 
básico del nuevo paradigma”. Alonso 
Hinojal (1980: 154-155), partiendo de 
M.F.D. Young, defi ende en relación a 
las nuevas direcciones de la sociología 
de la educación dos cuestiones:

a) Ante todo, tratar de recuperar para la 
sociología de la educación la discusión teó-
rica, es decir, el debate de ideas, que tanto 
se echa de menos. ¿Por qué no aparecen en 
los manuales de la especialidad ni Marx, ni 
Weber, ni Durkheim?

b) En segundo lugar, se pide a los soció-
logos de la educación que “hagan”, no que 
“tomen”, los problemas que van a analizar, ya 
que al limitarse a tomar los problemas de los 
educadores o administradores, sin clarifi car 
los supuestos en que descansan, los dan por 
incuestionables y queda falseada la investi-
gación; y esto no en cuestiones secundarias, 
sino en las fundamentales como las del orden 
y el control social. Con ello, lo único que con-
siguen es legitimar las reformas educativas.

En esta misma línea, a juicio del 
profesor Martí March (1999), la recu-
peración del debate de las ideas y de la 
refl exión sobre los problemas y los fe-
nómenos sociales debe llevarse a cabo 
desde los enfoques de la educación, de 
la interpretación educativa, eje para po-
der comprender en profundidad la reali-
dad global de la nueva exclusión social, 
y poner las bases de una resolución de 

3 Asociación Cultural la Kalle (1995: 68): Educación de calle. Hacia un modelo de inter-
vención en marginación juvenil. Madrid, Editorial Popular.
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dichos problemas sociales, dentro de los 
que ha de situarse la intervención socio-
educativa. Estando de acuerdo con ello, 
pienso que las cuestiones planteadas a 
partir del debate en Sociología pueden 
hoy aplicarse al campo de la interven-
ción socioeducativa. Efectivamente, si la 
recuperación del debate de las ideas fue 
un elemento clave en el surgimiento de 
la nueva sociología de la educación, re-
sulta evidente que éste debe seguir sien-
do un elemento fundamental en la cons-
trucción de una refl exión socioeducativa 
que vaya más allá de enfoques teóricos 
y se incline hacia un planteamiento 
de investigación-acción-refl exión que 
haga de la praxis educativa un elemento 
fundamental en la consolidación de las 
mejoras de intervención socioeducativa. 
Es necesario recuperar el debate de las 
ideas, no sólo para resolver problemas 
concretos y estructurales en la interven-
ción, sino también para poder construir 
una teoría socioeducativa que sea capaz 
de analizar, comprender e interpretar las 
respuestas a las necesidades emergen-
tes desde la sistematización y el rigor. 
En este contexto, resulta totalmente 
necesario refl exionar sobre la realidad 
y los efectos del neoliberalismo sobre 
la educación y la exclusión social, unos 
fenómenos ante los cuales no podemos 
permanecer callados, no podemos man-
tener “la neutralidad” y la “objetividad” 
y dejar que la realidad fl uya al margen 
de nuestros pensamientos y de nuestras 
acciones.

1.4. La profesionalización como re-
ferente en Educación Social

Hemos venido insistiendo desde el 
principio que uno de los rasgos propios 

de la Educación Social es su referencia 
a la praxis. Teóricamente, está claro que 
el carácter científi co de la disciplina vie-
ne de estudiar la praxis socioeducativa. 
Como hemos apuntado anteriormente, 
intervienen factores de orden epistemo-
lógico, de tipo histórico, aspectos peda-
gógicos, psicológicos y sociales, pero 
sobre todo acaba infl uyendo el ejercicio 
profesional. Son los colectivos profesio-
nales o colegios un referente clave a cui-
dar en el diseño de los planes de forma-
ción. Cuando no se hace así, más tarde o 
más temprano son manifi estas las lagunas 
existentes. Esto que puede parecer lógi-
co, sin embargo en la práctica ha conta-
do con una seria difi cultad. El hecho de 
que la Pedagogía Social se imparta en la 
Universidad no puede dejar de lado a los 
profesionales en ejercicio. Hay que admi-
tir que son las prácticas y tradiciones pro-
fesionales las que marcan los hitos de la 
disciplina y, por tanto, no puede obviarse 
la aportación de los profesionales.

El perfi l profesional del educador 
o educadora social ha de ser defi nido, 
no sólo por las funciones que histórica-
mente han sido de su competencia, sino 
también por aquéllas nacidas de dar res-
puesta a las actuales demandas sociales 
que paulatinamente le son atribuidas. La 
Universidad, como institución respon-
sable de su formación, ha de estar espe-
cialmente receptiva a los requerimientos 
y necesidades de las diferentes admi-
nistraciones, así como a las demandas 
que plantea la comunidad, adaptando el 
currículum en función del ámbito social 
de su trabajo y del carácter educativo 
de su intervención (Petrus, 1994: 165). 
De ese modo, se diseña la identidad de 
la profesión. Aquí habría de centrarse 
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el debate sobre la actualización de la 
Pedagogía Social como disciplina con 
vocación práctica que tiene por objeto 
conocerla para mejorarla. Como ya he 
indicado, no se puede ignorar la praxis 
y articularse sobre abstracciones con-
ceptuales alejadas de la realidad, sino 
que la vía empírica soslaya discusiones 
metodológicas y teóricas, cuando no 
ideológicas, potenciando la competencia 
profesional como referente en la forma-
ción de los educadores sociales.

1.4.1. Complementariedad de la Aca-
demia y la Profesión

Como he señalado al comienzo de la 
revista, cuando elaboré la introducción 
de la obra, el enunciado ha sido La Pe-
dagogía Social en la Academia y en la 
Profesión. Con este rótulo, queríamos 
situar el análisis de los problemas y con-
tradicciones no resueltas como marco 
para explorar los campos de presencia 
profesional y de acción pedagógica-so-
cial en los que es necesario replantear 
los modos y niveles de intervención. De 
este modo, se encauza el repensar de en 
qué ha de consistir lo prioritario de la 
disciplina, abriendo puertas a nuevas 
perspectivas profesionales.

Como he apuntado al exponer las 
vías de acceso al objeto de estudio de 
la disciplina, ha sido la aplicación de 
la vía empírica la que ha facilitado el 
conocimiento de la práctica y que se 
tenga en cuenta qué hacen los educado-
res sociales en sus lugares de trabajo, a 
qué campos se dedican, cómo lo hacen 
y qué tipo de estrategias utilizan, cuá-
les son sus pautas de evaluación y de 
recogida de información en orden a una 
toma de decisión, qué tipo de conoci-

miento se va obteniendo de la relación 
entre teoría y práctica. Esta vía ha ser-
vido para diseñar los diversos campos 
de intervención y elaborar una lista de 
tareas donde el educador social, de he-
cho, participa. De este modo, se ejerce 
un papel de interacción en cuanto que el 
conocimiento práctico es retraducido en 
teorías, que nos conducen de nuevo a la 
práctica con intención de comprenderla 
más íntegramente y mejorarla. La Edu-
cación Social se concibe como proceso 
de interacción en orden a la construc-
ción del conocimiento, pues la interac-
ción teoría-práctica hace que ambas se 
estén enriqueciendo y cuestionándose 
constantemente (Sáez, 1997: 47-50). 
Por eso, al demandar que haya más 
comunicación y trabajo sistematizado 
entre Academia y Profesión, se están 
estableciendo las bases referenciales en 
la entrada y salida del proceso de for-
mación de los educadores sociales.

Esta tarea de unir ambas vertientes 
no resulta fácil y, en la práctica, ha lle-
vado a la presencia de hablar de luces y 
sombras, tanto en la demarcación de la 
Pedagogía Social en cuanto disciplina, 
como ya hemos señalado, como en la 
confi guración de la profesión de Edu-
cador Social. Tal afi rmación es com-
prensible, en cuanto admitimos que los 
rasgos diferenciadores de una profesión 
no están claros desde el principio sino 
que progresivamente se van clarifi can-
do. Si a esto añadimos que, en nuestro 
caso, se unen problemas de identifi ca-
ción inicial, el tema entonces se com-
plica aún más. Para entenderlo, puede 
servirnos el comentario del Dr. Gracia 
(1994: 53 y ss.) respecto a la profesión 
de enfermería:
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ha sido tradicionalmente un ofi cio, una ocupa-
ción, pero no una profesión..., se ha constitui-
do como profesión en las últimas décadas.

Creo que no hay que forzar nada el 
símil, pues las difi cultades sufridas por 
enfermeros/as para encontrar su identidad 
profesional explican la situación por la 
que pasan muchos Educadores y Educa-
doras sociales. Pensamos que si se aplica 
el término profesión con los parámetros 
de Parsons –universalismo, especifi cidad 
funcional, neutralidad afectiva y orienta-
ción hacia la colectividad– posiblemente 
haya difi cultad para encontrar todas las ca-
racterísticas desde el principio a cualquier 
actividad. Primero, se van desempeñando 
las actividades de modo progresivo y, 
luego, se van confi gurando los rasgos 
que defi nen la profesión. Es constitutivo 
de una profesión el “reconocimiento de la 
función por los diferentes representantes 
sociales a quienes concierne, presencia de 
un conjunto de conocimientos específi cos, 
una asociación profesional representativa 
y desarrollo de una cultura profesional” 
(Fan, 1993). Confi gurar estos pasos re-
quiere espacios temporales hasta consti-
tuirse de modo estable e ir estructurando 
una cultura profesional que poco a poco 
se canalice de acuerdo con la tradición del 
colectivo. Todo es cierto, pero han pasado 
los primeros años en que los trabajadores 
de estas tareas eran simples voluntarios. 
Los Colegios de Educadores están de-
sarrollando tareas de formación serias y 
contrastadas, por eso es hora de romper 
la dicotomía y buscar modos de trabajo 
compartido.

Como afirma el profesor Sáez 
(1996:15),

en la variada topografía profesional existen-
te en el mundo laboral, la imagen cotidiana 

de cada ocupación viene atravesada por una 
consideración deontológica y laboral de que 
el buen trabajador es relevante experto en 
aquello que es objeto de su profesión... Sería 
bueno hacer la historia de la educación social 
a través de sus diversas manifestaciones: la 
Educación de Adultos, Especializada, Ani-
mación Sociocultural, etc. Es probable que 
encontremos muchos supuestos comunes, 
pero también signifi cativas diferencias refl ejo 
de las condiciones socio-históricas en donde 
surgieron y se desarrollaron. 

Como refi ere el texto citado, el estu-
dio llevará a conclusiones más diversas y 
enriquecedoras en la medida en que aten-
damos a diferentes contextos, lo cual es 
una de las variables importantes para el 
progreso de la Educación Social. Por eso, 
a medida que se avance en la línea pro-
fesionalizadora de la Educación Social, 
se lograrán modelos de intervención más 
efi caces sobre la observación y transfor-
mación de la realidad socioeducativa para 
la competencia social.

2. Pasos para la incorpora-
ción de la Pedagogía Social a 
la Universidad

Posiblemente se entienda mejor lo 
dicho hasta ahora si hacemos un poco de 
historia sobre la trayectoria seguida en 
la implantación de la Pedagogía Social 
como disciplina académica en las Uni-
versidades españolas.

2.1. Dos etapas diferenciadas
Este proceso no es uniforme sino 

que se efectúa en dos etapas bien dife-
renciadas. La primera se desarrolla de 
los años cuarenta a los setenta y la se-
gunda, a partir de esta fecha hasta la ac-
tualidad. Esta afi rmación es discutible, 
pues, posiblemente con todo derecho, 
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podamos defender que ahora estamos 
en una nueva etapa.

La primera etapa se inicia cuando se 
introduce como asignatura en las Univer-
sidades de Madrid, año 1944, y en las de 
Barcelona y Valencia, año 1956. Poste-
riormente, a partir del 1968, desaparece 
de los planes de estudio y se reemplaza 
por Sociología de la Educación. A este 
cambio de asignatura en los planes de es-
tudio, podemos encontrarle diversas ex-
plicaciones. No es extraño que, dentro de 
la tradición de las teorías de Natorp que 
circulaban en el seno de la Pedagogía So-
cial, con una orientación claramente so-
ciologista, al emerger la Sociología de la 
Educación con un discurso más agresivo, 
ésta acabará asumiendo las competencias 
de aquélla y se terminará desdibujando 
su especificidad. Si, como pensamos, 
la Educación Social del individuo no es 
asunto exclusivo de la Pedagogía Social, 
sino que forma parte del discurso general 
de la educación en todos los ámbitos y, 
por otro lado, el análisis del papel que la 
educación juega en la sociedad es asun-
to de la Sociología de la Educación, la 
Pedagogía Social, desde este punto de 
mira, quedaba vacía de contenido y, en 
consecuencia, tenía que desaparecer de 
los planes de estudio. Tendrá que espe-
rar a los años setenta para resurgir como 
disciplina, con claras diferencias respecto 
de su etapa anterior.

El profesor Colom (1987: 18, 21, 175) 
afi rma que, hasta fi nales de los sesenta, la 
Pedagogía Social era vista con un enfoque 
de “moralidad social”, sin que sus postu-
lados tuvieran necesidad de ser llevados a 
la práctica, contrastados y evaluados. Más 
bien se entendía como una serie de cono-
cimientos y actitudes que era preciso que 

conociera el individuo para su formación, 
pero sin apenas dimensión social: “has-
ta hace unos años, la Pedagogía Social 
seguía, a grandes rasgos, entendiéndose 
como una disciplina que era necesario 
conocer porque coadyuva a la formación 
del individuo, aportándole la consecución 
y el logro de las “virtudes sociales” que 
toda adecuada formación del hombre de-
bía completar”.

2.2. Una orientación más práctica 
y profesional

Una mirada retrospectiva fácilmen-
te nos permite advertir que el cambio a 
una línea más práctica y profesional im-
plica una verdadera revolución para la 
nueva orientación que en adelante va a 
caracterizar al estudio de la intervención 
socioeducativa. Quizás la no adecuación 
de la Pedagogía Social a la práctica edu-
cativo-social se debía a las orientaciones 
sociales que las diversas vicisitudes his-
tórico-culturales iban imponiendo, pues 
las diversas corrientes, autores y enfoques 
dotaban a la Educación Social de objetos 
y contenidos diversos, todo lo cual con-
duce a una multiplicidad y disparidad de 
criterios que hace muy difícil lograr una 
defi nición unitaria. Entiende la Pedagogía 
Social como el resultado de una interven-
ción de elementos sociales y/o educativos 
que persiguen la formación social del in-
dividuo, por lo que su objeto de estudio 
ha de ser el papel educador de la sociedad 
en el sentido social y el papel socializador 
que a su vez propicia a la educación. De 
acuerdo con este supuesto presenta como 
solución diseñar la Pedagogía Social con 
un enfoque tecnológico. A su juicio, la Pe-
dagogía Social, en tanto que praxis edu-
cativa, es praxis tecnológica con fi nalidad 
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social, que atiende fundamentalmente “a 
las técnicas, métodos y orientaciones que 
las nuevas perspectivas socioeducativas 
demandan de ella, ejes que vertebran su 
campo de estudio y de intervención”.

En un principio, este enfoque ha sido 
muy polémico y contestado, pero hoy las 
posiciones son más moderadas. La oposi-
ción ha sido mantenida por quienes, apo-
yados en las aportaciones de una orienta-
ción crítica de la Pedagogía Social, han 
optado por otro enfoque menos rígido y 
más comprensivo. Los defensores de este 
paradigma asumen una de las tesis de 
Mollenhauer (1986: 21-27) en el sentido 
de que la Pedagogía Social ha de enten-
derse como disciplina básica, que integre 
teoría y práctica y que tenga una vincu-
lación con Trabajo social, pues entiende 
el trabajo social como acción educativa 
y viceversa. La incorporación de elemen-
tos constructivistas y de las teorías de la 
comunicación (Habermas, 1994) ha he-
cho que este enfoque actualmente sea la 
orientación más seguida por estudiosos 
de la Pedagogía Social en España.

Coincide la efervescencia de estos en-
foques con el momento sociopolítico de la 
transición española, fi nales de los setenta, 
cuando desde instancias institucionales, 
colectivos de educadores, aplicación de 
programas de atención a menores, pro-
yectos para personas mayores, actividades 
de asociaciones diversas, nacimiento de 
ONGs, etc., se demanda un cambio en la 
forma de intervención. Es el momento en 
el que se reclama que la Pedagogía ofrezca 
una respuesta a los problemas educativos 
con los que se enfrentan. Este reto es asu-
mido por quienes se dedican a la Pedago-
gía Social y comienza una nueva andadura 

en la imagen y contenido de la disciplina. 
A nivel académico, se retoma en los pla-
nes de estudio de la Universidad Nacional 
de Educación a Distancia, la de Barcelona 
y la Complutense, en 1977, 1978 y 1979, 
respectivamente.

Al mismo tiempo que dejamos cons-
tancia de la implantación de la Pedago-
gía Social en la Universidad española, 
conviene mencionar otras experiencias 
de formación que simultáneamente eran 
llevadas a cabo fuera del ámbito univer-
sitario. Existían en España centros de for-
mación de educadores, denominados “es-
pecializados” por infl uencia de Francia, 
encargados de preparar al profesional de 
la Educación Social que interviene en el 
campo de la inadaptación infantil y juve-
nil. El primero de ellos fue el Centro de 
Formación de Educadores Especializados 
de Barcelona, creado en 1969, que estuvo 
funcionando hasta 1980. Es promovido 
por Antoni Juliá, uno de los pioneros en 
los encuentros de Educadores sociales y 
Profesores de Pedagogía Social. Al año 
siguiente de cerrar este centro, se crea el 
Centro de Formación Profesional “Flor 
de Maig” de la Diputación de Barcelona, 
que permanece hasta que la Especialidad 
de Educación Especializada se consolida 
en la Universidad de Barcelona, incor-
porando profesores que habían formado 
parte del Centro de Formación.

En el ámbito de la Animación So-
ciocultural y la Educación en el Tiempo 
Libre, se crean centros de formación de 
animadores socioculturales y monitores/
directores de tiempo libre, vinculados en 
su mayoría a la Iglesia y, posteriormente, 
promovidos por la Administración pública. 
Estas experiencias son referencia obligada 
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para comprender el proceso de formaliza-
ción de la profesión del Educador Social. 
No sólo han sido pioneras, sino que los 
profesionales formados en ellas han teni-
do importante infl uencia en la refl exión 
y puesta en funcionamiento de la capaci-
tación profesional. Su aportación valiosa 
quizás no siempre ha sido reconocida.

Posteriormente, la Pedagogía Social 
se convierte en “una pedagogía de urgen-
cia” o “cajón de sastre” donde va a parar 
todo aquello que sobrepasa los límites de 
la escuela, en la que la Pedagogía se ha 
centrado tradicionalmente e, incluso, eng-
loba aspectos escolares. Nos encontramos 
entonces con una dispersión temática en 
los programas de Pedagogía Social de las 
universidades españolas en los que se in-
cluyen como áreas de atención específi ca: 
la Pedagogía ambiental, la inadaptación in-
fantil y juvenil, los problemas de drogadic-
ción, la educación de adultos, la animación 
sociocultural y el desarrollo comunitario, 
la Pedagogía de la tercera edad, la Peda-
gogía de la marginación, la penitenciaria, 
la del ocio y el tiempo libre, la Pedagogía 
empresarial y ocupacional, la Pedagogía 
sanitaria, la educación para la información 
y la comunicación, la educación para la 
paz, para la comprensión internacional y 
para la democracia, la educación cívica, 
política y popular, la educación para la 
vida cultural y la vida familiar, la educa-
ción compensatoria, el fracaso escolar, etc. 
(Marín y Pérez, 1986: 130-134). Cuando 
defendemos la Educación Social como 
cauce para dar respuestas socioeducativas 
a las necesidades sociales emergentes, nos 
estamos refi riendo a esta tarea, pero ya no 
como “pedagogía de urgencia” sino como 
cauce institucionalizado y sistematizado.

Con ello queremos decir que la Peda-
gogía Social necesita conjugar su dimen-
sión de acogida de cada una de las nece-
sidades sociales emergentes y al mismo 
tiempo repensar sobre sí misma. De igual 
modo, a la vez que se ha extendido su 
grado de implantación a todas las univer-
sidades, es necesario que tenga en cuenta 
las aportaciones de profesionales de la 
Educación Social. La unión de ambas 
fuerzas le ayuda a clarifi car y delimitar 
su propia naturaleza, ámbitos, funciones 
y métodos. En este proceso cabe señalar 
diversos hitos que, por una lado, marcan 
el cierre con la etapa anterior y, por otro 
lado, son expresión de la apertura a una 
nueva situación, pues supone una nueva 
orientación que puede llevar a una confi -
guración más adecuada de la Pedagogía 
Social, así como de la Educación Social, 
su objeto de estudio.

2.3. Acontecimientos que han infl ui-
do en este cambio

La historia se va construyendo, no 
sólo con las teorías defendidas por al-
gunos autores y por las prácticas de in-
tervención, sino que hay encuentros y 
acontecimientos que determinan el giro 
copernicano en la orientación de una dis-
ciplina. Entre los eventos que han infl ui-
do, desde nuestro punto de vista, en este 
cambio, queremos señalar, al menos, seis 
como los más signifi cativos:

Barcelona, 1988: “Jornadas sobre 
Formación de Educadores y Agentes 
Socioculturales”, celebradas en mayo de 
1988, en Barcelona. El documento, fruto 
de estas jornadas, es muy interesante para 
la historia de la Educación y Pedagogía 
Social en España.
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Madrid, 1989: Se celebra el que se 
llamó Congreso sobre la Educación Social 
en España, promovido por la Universidad 
de Comillas y la Fundación Santa María, 
en el que participan entidades guberna-
mentales y no gubernamentales, profeso-
res universitarios y cerca de mil personas 
interesadas en el tema, principalmente pro-
fesionales del campo de la animación so-
ciocultural, la educación especializada, los 
monitores de tiempo libre, etc. Se puede 
decir que es el primer encuentro masivo de 
personas en torno a la Educación Social. 
La temática tratada fue amplia y se orientó 
a la clarifi cación de los campos, profesio-
nes y realidad en España de la Educación 
Social. Los que participamos en este en-
cuentro percibíamos que estábamos ante 
una nueva etapa. Así se recoge en las actas 
del Congreso4.

Otro momento clave lo constituye la 
publicación en el B.O.E., en agosto de 
1991, del Real Decreto sobre Título 
universitario de Diplomado en Edu-
cación Social. Todo el trabajo anterior 
miraba hacia este título, y el posterior se 
construirá en base al mismo. Con este 
Real Decreto quedan acotados los cam-
pos de intervención del educador social: 
“La educación no formal, educación de 
adultos (incluidos los de tercera edad), 
inserción social de personas inadaptadas 
y minusválidos, así como en la acción so-
cio-educativa”5. Este hecho supone, de 
forma indirecta, el reconocimiento ofi -
cial y la consolidación de una profesión, 
al establecer la necesidad de formación 

específi ca en estos campos. La implanta-
ción de este título en las diversas Univer-
sidades españolas ha sido bastante des-
igual, pues mientras hay Comunidades 
Autónomas, por ejemplo Cataluña, que 
en el curso 1994-95 ya tenía Diploma-
dos en Educación Social, en Andalucía 
no han aprobado la implantación hasta 
el año pasado en tres de las ocho univer-
sidades andaluzas.

Encuentros de Educadores y Pro-
fesores de Universidad: Un aspecto in-
teresante para el desarrollo de la Peda-
gogía y Educación Social fue el diálogo 
iniciado en 1992 entre la Universidad y 
las Asociaciones Profesionales de Edu-
cadores Sociales, fundamentalmente con 
la Federación Estatal de Asociaciones 
Profesionales de Educadores Especiali-
zados. El Encuentro entre Universidad 
y Mundo Profesional, celebrado uno en 
Pamplona, en marzo de 1992, y otro en 
Madrid, en junio de 1993, han servido 
como plataforma para posteriores contac-
tos. En estas reuniones ha sido signifi ca-
tiva la presencia de la Dirección General 
de Protección Jurídica del Menor.

El quinto hito, fruto del trabajo reali-
zado durante los años anteriores, ha sido 
la celebración del I Congreso Estatal 
del Educador Social, en abril de 1995, 
en Murcia. La reunión de Administración 
Pública, las Universidades y los Profesio-
nales y alumnos/as de la primera promo-
ción de Educadores Sociales formados 
en la nueva Diplomatura resultaba pro-
metedora, pues el tema del Congreso era 

4 Actas del primer Congreso sobre Educación Social en España. Madrid: Mec/Cide, 
1989.

5 Anexo del Real Decreto 1420/1991.
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el análisis del presente y del futuro de 
la profesión de los Educadores Sociales.

Años después, a partir de la celebra-
ción del II Congreso Estatal del Edu-
cador Social se producen una serie de 
hechos que paralizan los pasos de acerca-
miento que se había venido dando entre 
Educadores y Profesores de Pedagogía 
Social. Hay unas primeras reuniones de 
preparación conjunta, pero se queda en 
declaración de buenos deseos. Se celebra 
en Noviembre de 1998, en Madrid. En 
principio, parecía interesante por razón 
de la temática propuesta: formación y 
profesión de los Pedagogos y Educa-
dores Sociales. Suponía un progreso en 
cuanto que Educadores Sociales (prácti-
cos) y Pedagogos Sociales (teóricos) se 
cuestionaban conjuntamente los niveles 
de formación inicial y de perfecciona-
miento de los profesionales. Las expec-
tativas creadas no se han correspondido 
con los resultados posteriores, pues de 
hecho, sin entrar a analizar el porqué, 
no se han dado pasos signifi cativos de 
trabajo conjunto. Actualmente, vuelve a 
haber indicios de esperanza a partir del 
III Congreso de Educadores celebrado 
en Cataluña y así parece confi rmarse du-
rante la preparación del IV Congreso a 
celebrar en 2004.

El conjunto de estos hitos no signifi -
can haber llegado al fi nal, ni mucho me-
nos, sino apuntan supuestos y estrategias 
sobre unos modos concretos de profesio-
nalizar y legitimar a los agentes de inter-
vención socioeducativa. El camino de en-
cuentro está por hacer. Y quisiera señalar, 
al menos, dos de las varias enseñanzas 
que podemos extraer de las experiencias 
de estos acontecimientos:

a) El encuentro entre Universidad y los 
Educadores Profesionales (en ejerci-
cio y formados en su mayoría fuera 
del ámbito universitario) marca la 
pauta de un trabajo que intenta vin-
cular la praxis y la refl exión teórica, 
un buen camino para romper con el 
distanciamiento que se suele dar entre 
los intereses de la Universidad y los 
de los Profesionales.

b) La normativa legal fi jada por el Real 
Decreto 1420/1991, respecto de los 
planes de estudios de la Diplomatura 
en Educación Social, supone la crista-
lización, por el momento, del marco de 
actuación y refl exión que concierne a 
la Educación Social, lo que no signifi ca 
que cierre posibilidades de búsqueda 
de otras alternativas en este campo.

3. ¿Sigue siendo el mismo ob-
jetivo cuando se habla de so-
cialización que de competen-
cia social para la ciudadanía?

Muchos de los debates, planteados 
de modo insistente en un principio, so-
bre cuáles deben ser los ejes de la inter-
vención socioeducativa provienen sobre 
todo de la efervescencia y novedad con 
que van apareciendo temas que inquietan 
seriamente a la ciudadanía (léase droga-
dicción, inmigración, educación para la sa-
lud, etc.) y responden, entre otras causas, 
a la búsqueda de identidad por parte de 
los profesionales que colaboran en la bús-
queda de soluciones ante la complejidad 
del problema generado. Tal es así que todo 
colectivo profesional intenta estructurar de 
modo científi co su materia de trabajo para 
que, de ese modo, pueda conseguir un re-



Evolución de Pedagogía Social para consolidarse... Pedagogía Social 11 Segunda época

46

conocimiento público de su tarea. Esto es 
lo que ha sucedido con los Educadores so-
ciales respecto al campo de la Educación 
Social. En esta labor, es interesante saber 
si ha ido cambiando de objetivo prioritario 
o permanece el mismo, especifi cándolo de 
modo más preciso.

Cuando se dan los primeros pasos, se 
habla de la marginación como objeto de 
intervención y se sitúa como alternativa 
el Estado de bienestar, que se promete 
como irreversible. De hecho, cuando en 
1995 se proclama el año Internacional de 
la tolerancia, prevalecía una expectativa 
optimizante de la sociedad actual, funda-
mentada en deseos de bienestar, justicia e 
igualdad. Sin embargo, los cambios efec-
tuados desde entonces promueven menos 
optimismos, pues no sólo no se han cum-
plido las expectativas de mejora social sino 
que se han deteriorado aún más los valores 
y derechos humanos. Se constata que la 
revolución científi ca de nuestro tiempo 
nos ha lleva-do de una edad de certeza y 
dogmatismo a un océano de duda e incer-
tidumbre. El determinismo cede el paso 
a una concepción de la naturaleza y de 
la historia marcada por la impronta de lo 
aleatorio. Los nuevos paradigmas de com-
plejidad, irreversibilidad, mundialización e 
incertidumbre demandan un primer plano 
al deseo de libertad y creatividad humana 
(Mayor, 2001). Hoy es conveniente pre-
guntarse por el objetivo prioritario.

En el I Congreso Estatal del Educa-
dor Social, Antoni Juliá, en la ponencia 
primera, expone que el abanico de los 
colectivos destinatarios de las interven-
ciones de los Educadores Sociales va 
desde una población con muchos défi cit 
hasta una población que está poco desa-

rrollada en algún aspecto determinado. 
Queda claro en su ponencia lo propio de 
la intervención socioeducativa, pues lo 
concreta diciendo que

la población a la que se dirige el Educador 
Social presenta desde grandes difi cultades 
para acceder a la vida social, a circular por 
redes normalizadas, en defi nitiva a la socia-
lización, hasta personas cuya socialización 
se realizará mejor si hay alguna intervención 
desde la Educación Social.

Por tanto, el objetivo común será la 
praxis orientada a la socialización, pero 
no como meta excluyente de la Educa-
ción social, ya que

la socialización es, en realidad, el objetivo de 
todo proceso educativo. Lo que caracterizaría, 
lo que diferenciaría, la intervención del Edu-
cador Social respecto a otros procesos educa-
tivos serían los sujetos de intervención. Tam-
bién serían los sujetos de intervención quienes 
indicarían la intensidad del trabajo a realizar 
para alcanzar dicho objetivo, así como tam-
bién los equipamientos materiales y humanos 
a desplegar para atenderlos correctamente
 (Bosch, 1998: 40-42).

Vemos, por tanto, que incluye dos 
extremos bastante amplios. Pues, por un 
lado, tendríamos aquellas personas a las 
que realizar el proceso de socialización 
les será muy difícil debido a sus grandes 
défi cits estructurales; estaríamos hablando 
de las personas con minusvalías o disca-
pacidades graves. Es importante que se les 
quite la etiqueta de “discapacitados”, con-
siderándolos como objeto de Educación 
Especial, y se defi enda el derecho a ser 
atendidos por profesionales que trabajen 
su socialización hasta el máximo de sus 
posibilidades y no únicamente por “guar-
dadores” que los mantengan bien aseados 
y bien alimentados. Mientras que, en el 
otro lado, hemos de incluir una población 
estructuralmente equipada con los requi-
sitos necesarios para un buen desarrollo, 
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pero con necesidad de ser apoyada para 
que su acceso a la vida social, su sociali-
zación, sea pleno. Lo que está en juego es 
entender la socialización desde una pers-
pectiva más integradora, donde se pueda 
llevar a cabo la posibilidad de que las per-
sonas circulen por redes normalizadas.

En función de este planteamiento, 
considera que

la socialización corresponde al proceso que 
todo ser humano debe realizar para acceder 
a la vida social, para acceder al mundo adul-
to, para acceder a la vida cultural del medio 
donde ha caído con el hecho de su nacimien-
to. Toda cultura, toda sociedad humana, está 
constituida por una estructura que regula su 
funcionamiento a partir de unas leyes, unos 
valores, unos tabúes... El ser humano que 
siempre ha vivido en grupo a partir de su 
nacimiento se inscribe en un grupo cultural 
con un entorno histórico-cultural y geográ-
fi co-económico concreto. Me refi ero a los 
procesos básicos que apuntan al fi n último 
de establecer relaciones adecuadas con el 
entorno, pero que no se pueden conseguir 
sin sentar correctamente aquellos procesos. 
A veces al manejar el concepto de socializa-
ción se confunden los procesos que permiten 
construirla con el fi n último, y solamente se 
habla de socialización a partir del momento 
en el que el ser humano empieza a relacionar-
se con sus coetáneos.

Después de matizar el sentido de los 
elementos que intervienen en los proce-
sos básicos de la socialización, hasta lo-
grar de una persona su valoración como 
adulta, defi ende:

Me arriesgo, pues, a proponer que lo que 
caracteriza al trabajo del Educador Social es 
conseguir en el grado máximo posible la so-
cialización de los sujetos de su intervención. 
Éste sería el objetivo esencial que conectaría 
las diferentes profesiones que confi guran la 
Educación Social.

Por tanto, es evidente que el objetivo 
básico es la socialización.

Cabe la pregunta de por qué actual-
mente se insiste en la necesidad de de-
sarrollar la competencia social como re-
curso para el desarrollo de la ciudadanía. 
Hemos de advertir que uno de los cam-
pos de intervención prioritarios ha sido 
el desarrollo comunitario, y que una de 
las grandes razones o racionalidades de 
justifi cación de la puesta en marcha de 
los proyectos y actuaciones programá-
ticas de los organismos internacionales 
al desarrollar prácticas educativas en los 
contextos sociales más precarios y en 
las sociedades en vías de desarrollo vie-
ne a ponerse de manifi esto en el intento 
de que esas aportaciones de moderni-
zación y cultura sirvan de instrumento 
democrático al facilitar la conciencia del 
sujeto en perspectiva política. Por tanto, 
la educación se convierte en una vía de 
democratización de las sociedades. De 
acuerdo con este enfoque, debe resituar-
se al ser humano en el epicentro de la 
educación y la cultura pero en tanto que 
persona. La escuela y las instituciones 
encargadas de poner el conocimiento al 
servicio de los valores humanos han de 
tener como objetivo la consecución de 
personalidades integradas y equilibra-
das. La globalización económica está 
forzando a la educación a limitar su 
perspectiva de corte humanista en los 
discursos curriculares y en las prácticas 
pedagógicas, tanto formales como no 
formales, a pesar de la posible lectura 
y ventajas culturales que puede ocasio-
nar la utilización de las tecnologías de 
la información y comunicación como 
vehículo de acercamiento, comprensión 
y un mayor conocimiento entre los seres 
humanos (Vega, 2002: 300-302). Los 
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enfoques de intervención socioeducativa 
han de ayudar a superar estas lagunas.

En el marco de la Unión Europea, el 
Tratado de la Unión (Maastricht, 1992) 
introdujo el concepto y expresión de la 
ciudadanía de la Unión, según el cual 
todo individuo que tenga la nacionalidad 
de un Estado miembro es considerado 
como ciudadano de la Unión. La ciudada-
nía europea viene a reforzar la identidad 
europea. Los ciudadanos de la Unión se 
benefi cian de una serie de derechos gene-
rales, como la libre circulación de bienes 
y servicios, la protección del consumidor 
y de la salud pública, la igualdad de opor-
tunidades y de trato, el acceso al empleo 
y a la protección social. Además, la ciuda-
danía europea comporta disposiciones y 
derechos específi cos, como la libertad de 
circulación y estancia en todo el territorio 
de la Unión, el derecho de voto y la elegi-
bilidad en las elecciones municipales y al 
Parlamento Europeo en el Estado de resi-
dencia, la protección diplomática de todo 
Estado miembro cuando un ciudadano de 
la Unión se encuentra en terceros países 
en los que no hay representación de su 
propio país, el derecho de petición ante el 
Parlamento Europeo y recurrir ante el de-
fensor europeo. La ciudadanía de la Unión 
completa la ciudadanía nacional pero no 
la reemplaza. Por tanto, es preciso poseer 
una ciudadanía nacional para benefi ciar-
se de la ciudadanía de la Unión. Además, 
la respuesta de las instituciones europeas 
a petición de un ciudadano de la Unión 
será en una de las doce lenguas ofi ciales 
(alemán, inglés, danés, español, francés, 
irlandés, griego, italiano, holandés, por-
tugués, sueco y fi nlandés) según la lengua 
del solicitante. Es, pues, una ciudadanía 
que presenta ambigüedades, tanto concep-

tuales como políticas y pedagógicas, que 
desde la intervención socioeducativa se 
pueden ir clarifi cando.

Afirmar que es necesaria una for-
mación y preparación signifi ca enseñar 
y aprender a respetar los derechos fun-
damentales de todos y cada uno de los 
miembros de la sociedad, más allá de 
procedencias geográfi cas, culturales o 
económicas. El cultivo y cuidado de la 
ciudadanía tiene necesariamente que pa-
sar por los senderos de la justicia social 
y del respeto a la diversidad cultural ex-
presada en las lenguas, las religiones o 
las tradiciones. La ciudadanía tiene dos 
características destacadas: la solidaridad 
y la responsabilidad ante las sociedades, 
las naciones y la cultura e identidad de 
los demás. El compromiso con la educa-
ción y la ciudadanía debe pasar también 
por realizar esfuerzos desde la escuela, 
no sólo en la estricta práctica curricular, 
sino a través también de servicios de 
apoyo complementarios que permitan 
la participación, la puesta en marcha de 
talleres que potencien la convivencia y 
el respeto o excursiones y otras prácticas 
culturales. No obstante, la ciudadanía 
en términos culturales y educativos no 
sólo debe estar en el escenario institu-
cional de la escuela, sino que todos los 
colectivos sociales e instituciones de la 
sociedad (familia, asociaciones, grupos, 
sindicatos, partidos políticos, etc.) deben 
asumir el compromiso de construcción de 
la ciudadanía activa. Éste es el reto actual 
en el que están implicadas todas las insti-
tuciones educativas, dentro de las cuales 
es muy importante la prioridad que se dé 
a la concepción y práctica de la interven-
ción socioeducativa.
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4. Campos profesionalizado-
res de la Pedagogía y Educa-
ción Social

Aceptando que la Pedagogía Social, 
fundamentalmente, tiene como una de 
sus prioridades ser la disciplina cuyo 
campo de conocimiento tenga como ob-
jetivo la formación y preparación de los 
profesionales de la Educación Social, con 
la intención de que tales conocimientos 
remitan a la práctica y contribuyan a 
mejorarla6, será importante fundamentar 
cuáles son los campos profesionalizado-
res que se han de tener en cuenta.

Aunque en páginas anteriores he re-
saltado la necesidad de un trabajo com-
partido entre Pedagogos y Educadores 
Sociales, sería negar la realidad si la 
conclusión del discurso fuera negar la 
existencia de todo encuentro.

Si bien es cierto que es deseable 
que se produzca este cauce de trabajo, 
de alguna manera institucionalizado, no 
es menos cierto que estos encuentros ya 
existen, y han existido, a nivel personal y 
en algunas ocasiones entre los líderes de 
los dos colectivos, como he dejado cons-
tatado en la referencia a los pasos segui-
dos, cuando hacía un poco de historia.

Complementando esta misma idea, 
he de resaltar la existencia de investiga-
ciones que están contribuyendo a elaborar 
y reelaborar el conocimiento profesional, 
con independencia de las perspectivas 
epistemológicas y metodológicas bajo 
las que se han diseñado. La investiga-
ción en Educación Social ha contribuido 

a introducir cierta racionalización en las 
prácticas y a sistematizar los modos de 
intervención socioeducativa de modo que 
se convierte en una acción críticamente 
informada y comprometida. El hecho de 
que tanto los profesores de Pedagogía So-
cial como los miembros de los Colegios 
de Educadores Sociales vayan ponién-
dose de acuerdo en dar más importancia 
de la investigación en Educación Social, 
como puede observarse cuando se orga-
nizan Congresos Autonómicos de Educa-
ción Social y se comenta la necesidad de 
establecer cauces de contacto para estos 
encuentros, puede servir para potenciar 
la capacidad de transformación y cambio 
de la realidad defi citaria. En esta línea, 
pienso que la investigación cualitativa ha 
de estar en la práctica –ya que a nivel 
teórico nadie lo niega– más valorada en 
Educación Social, construyendo modelos 
operativos viables, ya que ofrece la posi-
bilidad de acercarnos a la realidad social 
donde estamos inmersos para compren-
derla, analizarla y transformarla (Pérez 
Serrano, 1999: 27).

Creo que es hora de superar los mo-
mentos de lamento y posible victimismo 
hacia el que en ocasiones tendemos para 
resguardarnos, y crear nuevos modos para 
que haya un verdadero cambio de modelo 
de intervención. Ello exige, y es necesario 
potenciar, una política de profesionaliza-
ción de las tareas consideradas propias de 
Educación Social, pues una sociedad basa-
da en un Estado de Derecho Social implica 
erradicar una organización no profesiona-
lizada a cambio de la profesionalización, 

6 Tesis defendida por el Dr. Sáez cuando explica las vías de aproximación a la Pedagogía 
Social, en Petrus, A. o.c., p.60
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tanto de los agentes intervinientes como 
del funcionamiento de los servicios socia-
les (March y Ortega, 1993: 49-59). Estoy 
de acuerdo con quienes piensan que es im-
portante aprovechar el momento que se nos 
brinda, con motivo de las Declaraciones de 
Bolonia (1999) y Praga (2002), acerca de 
las medidas encaminadas a la construcción 
del Espacio Europeo de Educación Supe-
rior, que potencia el reconocimiento de las 
cualifi caciones profesionales, para llevar 
a cabo la tarea de reconstrucción histórica 
y construcción discursiva de la Pedagogía 
Social. Ello será viable en la medida en 
que nos apoyemos y fundamentemos nues-
tra refl exión en criterios sólidos desde las 
pautas de la profesionalización.

Como argumenta el profesor Sáez 
(2003: 86-91), el discurso de la Pedago-
gía social, como ámbito de conocimiento 
que aspira a la “exclusividad cognitiva” 
para dar razón de ser de la profesión, 
tiene que ser profunda y rigurosamente 
articulado en torno a criterios competen-
ciales. Lo cual implica, no sólo pensar en 
la formación bajo una lógica disciplinar 
que lleva al “especialista”, sino que es 
necesario también construir la disciplina 
en torno a las prácticas profesionales y 
a los perfi les socializadores que deben 
adquirir los alumnos, como futuros edu-
cadores sociales. Esto exige investiga-
ciones que propicien teorías y procesos, 
supuestos y estrategias acerca de los qué, 
cómo, dónde, con quiénes y para qué 
de las actividades profesionales, en 
las organizaciones donde actúan y con 
las metas y funciones que asuman los 
educadores sociales en sus respectivos 
empleos. La formación en Pedagogía So-
cial, auspiciadora de una pertinente pro-
fesionalización, no puede quedarse en la 

justifi cación credencialista pues, siendo 
necesaria, es insufi ciente para profesio-
nalizar a los educadores sociales.

Este sistema de trabajo no sólo su-
pone un nuevo enfoque, sino un cambio 
profundo a la hora de especifi car de modo 
concreto las diferentes tareas socioeduca-
tivas. Diríamos que está claro el principio 
general, es decir, la toma de conciencia del 
derecho social como usuario, pero perma-
nece un estado de confusión a la hora de 
demandar prestaciones sociales, ya que se 
observa una proliferación de nominacio-
nes referidas a los agentes profesionales 
que viene a complicar la comprensión que 
cada fi gura tiene de sí misma, y también 
del papel que a cada cual corresponde en 
las diversas circunstancias y programas. 
A menudo, a la hora de defi nir la especifi -
cidad de cada profesional, hay un intento 
de abarcar lo más posible, lo cual va en 
deterioro de la calidad de la intervención.

Sin caer en el riesgo de la “superes-
pecilización”, hemos de aprender de la 
experiencia ya aplicada en Sanidad. A mi 
modo de ver, el éxito del sistema viene de 
saber conjugar la intervención coordina-
da del médico de familia con formación 
generalista, con la actividad de los espe-
cialistas, respetando y valorando cada 
uno su función. Salvando las diferencias, 
será cuestión de hacer una lectura, apren-
diendo de la experiencia para no cometer 
los mismos errores. En defi nitiva, lo que 
quiero indicar con ello es que el hecho 
de que cada profesional abarque todo no 
parece que sea el camino más acertado 
para consolidar la profesionalización. 
Entiendo que la vía de clarifi cación debe 
hacerse mediante un proyecto común, a 
partir del cual la aportación de cada pro-
fesional se diversifi que según el contexto 
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de intervención. Apuntamos pues hacia 
un enfoque interprofesional en la solu-
ción de problemas concretos.

La intervención socioeducativa se 
ha venido desarrollando en el marco de 
prácticas de índole muy diversa, que sur-
gieron como respuesta a necesidades de 
individuos y grupos afectados por proble-
máticas que le impedían su normal desa-
rrollo social. En un primer momento esta 
acción social estaba en manos de volun-
tarios, no profesionalizados, pero a me-
dida que la sociedad se desarrolla y crece 
una mayor conciencia social, los modelos 
voluntarios han de dar paso a modelos de 
profesionalización. Son las necesidades 
sociales las que marcan la pauta de prio-
ridad de la acción social, pero no puede 
dejarse en manos de la buena voluntad 
de algunas personas, sino que implica un 
compromiso institucional, que pasa por 
la profesionalización de estas tareas.

La legislación juega un importante 
papel en la consolidación de las líneas 
de intervención, no sólo porque repre-
senta la cristalización de lo que una so-
ciedad piensa de sí misma, sino también 
porque extiende a categoría de derecho 
social las acciones cuya responsabilidad 
competen al Estado y a la sociedad. Éste 
es el paso fundamental con que se dotó 
España al pasar a ser un Estado cons-
titucional en 1978, obligando a dejar 
atrás prácticas propias del Estado de 
benefi cencia. El pasar a la práctica la 
norma social, que es la que justifi ca la 
intervención, está vinculada a la toma 
de conciencia de la sociedad y del Es-
tado que, al asumir su responsabilidad, 
desarrollan acciones que cubren y/o am-
plían la demanda.

Celebradas las bodas de plata de 
la Constitución democrática de 1978, 
es conveniente recordar que en ella se 
legitima la praxis socioeducativa, de-
nominada Educación Social, pues la 
Carta Magna define los derechos so-
ciales como responsabilidad pública. 
Proclamado y defendido el derecho, 
queda pendiente ser llevado a la práctica 
en el día a día, sobre todo cuando, por 
infl uencia de corrientes neoliberales, 
se niegan de modo encubierto ciertos 
derechos sociales que parecía eran irre-
versibles. Estableciendo un paralelismo 
con la línea seguida por la institución 
escolar, podemos decir que la promul-
gación del Decreto de Ordenación de la 
Educación especial en 1985 supuso la 
implantación de una política educativa 
sobre integración escolar de las perso-
nas con necesidades especiales, y como 
consecuencia se fue creando una nueva 
mentalidad en la comunidad educativa, 
puesto que habían de superarse ciertas 
actitudes segregadoras imperantes, po-
tenciando actitudes integradoras y nor-
malizadoras. Esta fi losofía subyace en 
la Ley del Menor (1995), fundamentada 
en la Constitución y Ley de adopción de 
(1987), que defi ende los Derechos fun-
damentales del menor, pero es más una 
declaración de intenciones que la apli-
cación de respuestas efi caces. Su meta 
es implicar a la sociedad como cauce 
para operativizar el principio de integra-
ción social, pero queda camino por re-
correr. De igual modo, puede aplicarse 
a otras necesidades emergentes como es 
la atención que se presta a las personas 
mayores y, por fi jarnos en un colectivo 
con claros tintes de marginación, ¿qué 
está sucediendo con la necesidad de 
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constantes adaptaciones en la Ley de 
extranjería? Son ejemplos de cómo es 
necesario forzar una labor de mentaliza-
ción para lograr formas de intervención 
socioeducativa más efi caces.

Llamar la atención sobre la necesi-
dad de atender a los colectivos en riesgo 
social no signifi ca que pensemos que es 
justifi cable cualquier tipo de intervención 
como respuesta a las necesidades sociales 
emergentes, pues como apuntaba ya un 
“Proyecto educativo de reeducación de 
Menores”, en 1984:

Cada día los medios de comunicación so-
cial nos sorprenden con noticias que hablan 
de la escalada de la delincuencia juvenil, nue-
vos métodos pedagógicos y muchas teorías..., 
pero en ocasiones priman más los intereses 
políticos que el servicio al niño, las ansias de 
protagonismo que la coherencia pedagógica 
de un método que vaya analizando el proceso 
educativo del niño, para que sólo él sea pro-
tagonista de su educación7.

Esto mismo es extensible al trato que 
ha de aplicarse a personas y colectivos 
defi citarios socialmente. Creo que el pro-
tagonismo lo han de tener las personas 
necesitadas, y no tanto otros intereses de 
tipo economicista y político-partidista que 
frecuentemente priman. A su vez, el pro-
tagonismo del sujeto no consiste en que 
haga su capricho, sino en integrarse como 
ciudadano con derechos y deberes.

El perfi l profesional y las competen-
cias de la Educación Social se clarifi can 
cuanto más estén defi nidas las funcio-
nes de los profesionales, esto es, cuanto 
mejor se especifi quen las tareas que las 
administraciones públicas hacen de los 

mismos, las descripciones de las aso-
ciaciones que trabajan en este campo y 
aportaciones refl exivas desde la práctica 
diaria. A pesar de las difi cultades que en-
traña especifi car cuáles son estas funcio-
nes, ya fueron sintetizadas por el profesor 
Petrus (1994: 206):
1. Función detectora y de análisis de los 

problemas sociales y sus causas.
2. Función de orientación y relación ins-

titucional.
3. Función de relación y diálogo con los 

educandos.
4. Función reeducativa en un sentido 

amplio.
5. Función organizativa y participativa 

de la vida comunitaria.
6. Función de animación comunitaria.
7. Función de promoción de actividades 

socioculturales.
8. Función de formación, información y 

orientación.
9. Función docente social.
10. Función económico-laboral.

El decálogo resalta e integra las cuatro 
funciones primordiales, que desempeña la 
Educación Social como actividad profesio-
nal: (socializadora, preventiva, dinamiza-
dora y de control y cambio social). Los 
educadores, cuando intervienen en con-
textos defi citarios o con grupos y perso-
nas que están en situación de riesgo social, 
como puede ser problemas de margina-
ción, maltrato, drogadicción, etc., aplican 
estrategias en este sentido. La Pedagogía 
Social como disciplina académica estudia 
estas prácticas educativas, que remiten a 
una profesión, la Educación Social.

7 Varios, (1984): Proyecto educativo de reeducación de Menores. Una alternativa pedagó-
gica al servicio de los Menores afectados por problemas de conducta. Casas tutelares de 
Almería, Alcalá de Guadaira y Torremolinos. Valencia: Surgam, p. 9.
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